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Si Don Bosco viviera
hoy, tendría mayores

razones para inventar,
desarrollar

y aplicar su Sistema
Preventivo,

el método educativo
con que dio vida a los
jóvenes abandonados

de su tiempo.

Don Bosco buscó a muchachos aje-
nos a la iglesia y los inició en la aven-
tura de descubrir la paternidad de
Dios, la belleza de la virtud, la feal-
dad del vicio. Los introdujo en la
experiencia religiosa festiva, juve-
nil. La religión para Don Bosco fue
fundamental, no marginal.

“No basta amar a los jóvenes; es
preciso que se sientan amados”.
Sus muchachos carecían de amor.
El se los dio a manos llenas. Lo que
iluminaba sus vidas era la certeza
de que Don Bosco los quería indi-
vidualmente, porque se los demos-
traba a diario y de mil maneras.

Si Don Bosco fue una bendición
para su tiempo, la aplicación de su
Sistema Preventivo es más urgen-
te que nunca. La mejor manera de
humanizar a una juventud herida
seguirá siendo razón, religión y ca-
riño.
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La soledad es el mal del tiempo.
Abruman las ofertas de diversión,
pero la comunicación interpersonal
se echa de menos. Los jóvenes, so-
bre todo, están hambrientos de ca-
riño. Los hogares rotos ya no son
excepción.

Don Bosco acudió en ayuda de una
juventud abandonada. Su propues-
ta fue clara: razón, religión y cari-
ño.

Intentó educar a sus jóvenes por la
vía fatigosa de la convicción, no de
la imposición. No se trataba de im-
ponerles un orden postizo, sino de
ayudarles a desarrollar una perso-
nalidad rica en valores.

No nos hemos curado de violen-
cia, intolerancia y agresividad. Es-
trenamos el siglo con una guerra
mundial. Nos hemos propuesto
aplastar a un puñado de fanáticos
criminales con un despliegue es-
pantoso de poderío militar. La co-
municación social se agiganta en
cuanto a tecnología, pero parece
más destinada a manipular la infor-
mación y a domesticar comercial-
mente a las masas.

Las aberraciones religiosas se mul-
tiplican, desde fanatismos asesinos
hasta extravagancias suicidas. Bro-
tan sectas con ofertas pobres en
moral y experiencias religiosas ba-
ratas. O se rechaza la religión como
algo trasnochado, propio de gru-
pos anclados en el pasado.

“No basta amar a los jóvenes;
es preciso que se sientan amados”


